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di6 que sin duda sería el ~rzobispo de Bayona, 
sin discurrir dos cosas: la primera, que Bayona no 
es Arzobispado, y que, caso que lo f~ese, era. co
sa muy incompatible que u~ Ar~ob1spo hubiese 
de venir á una nueva poblac16n sm funda.mento, 
con que no le hallo evasi6n á la creencia. Me 
pareci6 poner aquí, á la letra, la carta, por h~
llarme con un tanto de ella, que es como se s1· 
gue: 

Tanto d~ la carta. 

<Jesús María. Je rezeui la vostre agreable par 
laquelle avous nos mandes que voues estes tout 
poroche nous prious da voir la bon.te ~e tandre 
nous sommes desapere deum plu~ lomt J_e ne pas 
manque de les enboye cluriher s1 tot qml_ ser~nt 
venece nous ne manque vot daide vous vemr saher 
on crespee cretiene no_us n~ manq uerot par de bous 
retirer parmes le cret1ene 11 ya de ya lon tans que 
nous serones par mi barbies qui~ont ni fociab~s 
loua é mesieur tout que Je rec1teur la votre Je 
ne pr~s manque de p1t.rtir pour alle rechercher 
les autres M:esieur.- Mesieurss, Je suy votre tres 
umble et tres obeissent serviteur.-Larc.hebeque 
de Bayone.> 1 

Leída esta carta por el Alférez Real Francisco 
Martínez como quien entendía la lengua france
sa, dijo q

1

ue, en sustancia, conten!a que ~~ eran 
más de dos los franceses que hab1an rec1b1do la 
que se les escribi6, y que otr J~ dos, habían p~sa
do más adelante, y que, esperando,os unos d1as, 
vendrían á la poblaci6n; que estaban ya cansados 
de andar entre bárbaros. 

¡ Reproduclmo;; textua lmente esta carta, no obstante que ti ve• 
ces carece de todo sen~ido por sus continuas y graves erratas.
G. G. 
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CAPITULO XXXIX 

DE CÓMO SE DESCUBRIÓ UN RÍO GRANDE, QUE SE 
LE PUSO POR NOMBRE SAN MARCOS. 

Aunque el Gobernador había determinado es
perar tres ó cuatro días á los dos franceses, por 
haber escrito que vendrían, discurrió que po
día haber duda en su venida, ora porque pudieran 
arrepentirse, ora por otros inconvenientes que se 
pudieran ofrecer; determinó levanta¡ el real, el 
día 26 de abril, y á un mismo tiempo pasará des
cubrir un río grande que decía el francés prisio
nero estaba hacia la banda del Norte, y, con efec
to, fué con 20 soldados, guiado del francés, y 
como á distancia de seis leguas lo hallaron; es 
muy caudaloso y, al parecer, más que el Río Bra
vo; siguieron su orilla hasta donde hubo impedi
mento de algunas lagunas; parece navegable con 
embarcación pequeña. Determinó el Goberuador, 
aunque fuese con dificultad, ver su entrada en la 
bahía, que finalmente se consiguió, desde una lo
mita que está en distancia de tres cuartos de le· 
gua de la boca del dicho río, y desde ella á la 
boca del arroyo por donde entraron los franceses 
á poblar, habrá otro tanto, y desde esta boca á 
la poblaci6n, como legua y media. 

Este día, se anduvo más de quince leguas muy 
cerca de la bahía; observamos el sol y nos halla
mos en 29 grados y tres minutos de elevación de 
polo [salvo yerro, por la mala calidad del astro
labio]. A este río le pusimos por nombre San 
Marcos, por haberse descubierto un día después 
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de su festividad; llegamos al puerto donde estaba 
el real, á las nueve de la noche; este río está de 
la banda del Norte de la población; y no quiero 
omitir aunque parezca cosa ajena de la historia, 
unas c~nciones que hizo un sujeto en la dicha po· 
blación de los franceses, viendo la lástima y es
trago que habían hecho los enemigos; dijo así: 

<Sitio funesto y triste, 
donde la lobreguez sola te asiste, 
porque la triste suerte 
dió á tus habitadores fiera muerte. 
Aquí sólo contemplo 
que eres fatalidad y triste ejemplo 
de la inconstante vida, 
pues el enemigo fiero y homicida, 
tan cruel y inhumano, 
descargó su crueldad con terca mano 
sobre tanto inocente, 
no perdonantlo al niño más reciente. 

<!Oh, francesas hermosas! 
que pisabais de estos prados frescas rosas, 
y con manos de nieve 
tocabais blanco lirio en campo breve, 
y en dibujo bello 
á damas griegas echabais el sello, 
porque vuestros marfiles 
adornaban la costura con perfiles; 
como así dif1rntas 
os miran estas selvas todas juntas, 
que no en balde ajadas . 

· se ven por vuestra muerte, y tan trilladas. 

<Y tú, cadáver frío, 
que en un tiempo mostraste tanto brío 
y ahora de animales 
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comida, según muestran tus señales, 
tierno te contemplo 
y eres de infelicidad un vivo ejemplo. 
Gozas de eterna gloria, 
pues fuiste de esta vida transitoria 
á celestial morada, 
.vendo con tanta herida traspasada. 
Ruégale á Dios eterno 
nos libre de las penas del infierno.> 

Esta última canción se hizo á la lástima de ha
ber hallado, como un tiro de piedra de la última 
casa de la población, (á) una mujer muerta á fle
chazos [que, según relación (que) nos dieron des
pués los dos franceses de quienes se habla en el 
capítulo siguiente], que huyendo, por ver si se 
podía escapar de los enemigos, la derribaron en 
aquella parte; causó mucha compasión el suceso, 
así de ella como de los demás. Ellos son júicios 
de Dios que no podemos investigar, pero también 
parece que son ejemplos y dechados para que los 
cristianos no vayan inmediatamente contra las 
bulas y mandatos de los pontífice~, pues en la que 
expidió Alejandro Sexto á favor del Rey D. Fer
nando y D~ Isabel, de año de 1494, les hizo gra
cia y donación de todo lo que habían descubierto 
los españoles en l11s Indias Occidentales y lo que 
descubriesen, con prohibición que otro rey nin
guno las ocupase, con pena de excomunión; con 
que puede ser que, por haber quebrantado este 
precepto, les enviase Dios este castigo. 

Antes que se pase de la memoria. me pareció 
poner en el fin de este capítulo con (sic) copia de 
algunas naciones que el prisionero francés dijo 
eran de su devoción, que son las siguientes: 

9u~as, Emot, Sanatoo, Poguan, Casmojoo, Pi
ya1, P1guen, Panaa, Pataoo, Tamireguan, Cagre-

•• 
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moas, Agaaunimi, Chiles, Cobapo, Huiapico, 
Etayax, Cuajin, Caomopac, Saurum; que, juntas 
(á) las cinco naciones de que va fecha mención en 
el capítulo XXXVI, son 24 naciones, que éstas 
viven separadas en distancia como de setenta le
guas. No supo explicar el fráncés el significado 
de los nombres de las dichas naciones, que en su 
idioma cada una lo tiene, como nos lo muestra la 
experiencia de las rancherías que hay en este 
Reino, congregadas en las estancias y vaquerías, 
para cuya comprobación pondré aquí algunas con 
su significado, que por curiosidad he procurado 
averiguar, que son las siguientes: 

Ayancuaras significa rayas pintas; Pantigua
ras, untados de almagre; Ayanguara, monte sin 
espinas; Saguimaniguaras, campo falto de leña; 
Maguipamacopini, estrella grande que mata (á) ve· 
nados; Guciacapo, agua dentro del monte; Baya
gueras significa pies de venado; Agustiguaras, 
cerrito puntiagudo; Bayamiguaras, gente que vi
ve en barrancas pequeñas. No quiero cansar al 
lector con más significados, que para pruebR. bas
tan los que aquí he traído y mayormente no siendo 
sentencias ni conceptos para encomendará la me
moria, por no tener en sí sustancia. 

CAPITULO XL 

CóMO EL GOBERNADOR ALONSO DE LEÓN ENTRÓ 
Á BUSCAR (Á) LOS DOS FRANCESES, Y LOS TRUJO. 

Viniendo ya de vuelta del descubrimiento de 
la bahía del Espíritu Santo, y á la segunda jorna
da, después de haber salido de la población de los 
franceses, le pareció al Gobernador caso de me-
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nos valer no aventurar entrada nueva en busca 
de los dos franceses, por la noticia de la carta· y 
así apartó (á) treinta soldados, y ordenando q~e 
el real fuese á parar junto al río de Nuestra Se
ñor~ de Guad~lupe, tomó el rumbo del Norte, y, 
habien?o cammado como veinte y cinco leguas, 
con guia que llevaron, (fueron) á dará una ran
~hería donde estaba un indio Capitán de los Te
Jas, en cuya compañía estaban los dos franceses 
el cua) l?~ tenía con mu cho cuidado y regalo, segú~ 
la posib1hdad de su modo de vivir. Había otros in
dios co~ él: Dich~ Capitán de los Tejas no era allí 
su propia tierra, smo en mucha más distancia· el 
dicho Capitán de los Tejas tenía un oratorio' fe
cho de ~u~ros de cíbola, con algunas imágenes y 
un crucifiJo, que los tema con mucha veneración 

. , 1 ' .V ..s1em~re tema u~bre en dicho oratorio; y cuan-
d? ![ego cerca el dicho Gobernador, le salió á re
c1b1r con !os dos franceses y le hicieron la salva 
con sus pistolas, y dicho teja pronunció á Dios 
Y. dió á entender por señas que había Dios en el 
Cielo. Le pareció al Goberna<lor traer al dicho 
Capitán de los ~ejas con algunos de los suyos al 
:eal para agasaJarlos y repartirles algunas alha
Jas ~e las que habían quedado. Era el dicho 
Capitán de los Tejas indio en que se reconoció 
[aunq~e bárbaro] capacidad; fué bastantemente 
agasaJado del Gobernador, así en el tratamiento 
corno en todo lo demás, dándole á él y á los su
yos todos los rezagos que habían quedado, de que 
quedaron muy gustosos. 

Fué necesario, para que se reformase la caba· 
liada, parar dos días más el real en el dicho río 
de Guadalupe, en cuyo intermedio, pregunta
dos los franceses sobre el suceso de las muertes 
de los suyos, nos cont!\ron que les había acometi
do un achaque de viruelas, deque habían muerto 

•• 
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mas de cien personas, y que las que habíanque
dado en la población, estando en muy buena paz 
con las naciones de ind1os de todo aquel circuito, 
vivían muy descuidadas de que les pudiesen hacer 
daño; y que había poco más de un mes que habían 
llegado á la población cinco indios con pretexto 
de venderles algunas cosas, y pararon éstos en la 
casa más apartada de las cinco que había, y luego 
fueron llegando otros con el mismo pretexto; y 
que, como los franceses no tenían sospecha de 
ellos, los fueron todos á ver, sin llevar armas, y 
estando dentro de la casa, fué viniendo mucha 
tropa de indios y abrazándose con ellos, y salien
do otra emboscada del arroyo, al mismo tiempo, 
no pudieron ponerse en ninguna defensa, con que 
los mataron á todos, á puñaladas y ú palos, y en
tre ellos, á dos religiosos y un clérigo, y saquea
ron todas las casas; y que ellos no se hallaron pre
sentes á este suceso, por haberse ido á los Tejas, 
en donde tuvieron esta nueva, y vinieron cuatro 
de ellos, y, habiendo hallado muertos á sus com
pañeros, que serían veinte, pocos más ó menos, 
con algunas mujeres, y que ellos enterraron hasta 
catorce que hallaron, y quemaron casi cien quin
tales de pólvora, porque los indios no se la lleva
sen; y que la población estaba bien pertrechada 
de todas armas de fuego, espadas y alfanjes, y 
muy buenos ornamentos para la iglesia, con tres 
cálices, mucha librería bien encuadernada, muy 
curiosa. El uno de dichos franceses [que era el 
más mozo, que apenas tenía 22 años] dijo llamar
se Juan Larchebec de Bayo ne, y el otro, Jácome; 
el -primero, natural de Bayona, y el segundo, de 
la Rochela. Les tomó el Gobernador sus declara
ciones en secreto, para remitir á S. E. 

Antes de salir el real del río de Nuestra Señora 
de Guadalupe, le persuadió el Gobernador al Ca-
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pitán de los Tejas que se fue~~ con los suyos, 
y él, usan~o, de una buena poht1ca natural, dijo 
que no se ma hastl que nos viese que habíamos 
pasado el río, como, con efecto, no lo pudieron 
vencflr ningunas persuaciones y nos estuvo miran
do pasar y no salió hasta que nos perdió de vista 
quedándonos admirados de que en un bárbar~ 
hubiese tanta advertencia. 

El día siguiente, habiendo parado el real lle
vados de la curiosidad, les preguntamos á lo; dos 
franceses su modo de vivir entre esta gente bár
bara, su población .}.( modo de gobierno, que, como 
personas que habían estado y vivido entre ellos 
1~ sabían con individualidad; á que nos respon: 
dieron que la dicha nación de los Tejas tenía una 
población distante de donde los habíamos hallado 
[no supieron decir de leguas]. que tiene quince 
leguas de largo .V siete de ancho [esta distancia 
1~ ~e?alaron con demostración de la tierra que 
d1v1sabamosJ, .V que cada vecino tiene su casa y 
huerta con mucha capacidad, bastante para sem
~rar maíz P.ara su gasto; dicen que también 
s1embran fr1Joles, calabazas y otras semillas, con 
que se sustent~n; las ca~as son formadas de palos, 
red_ondas, con Jacal encima, hacen dentro sus di
visiones y dormitorios; si alguno de los vecinos 
se ausenta á algún negocio que le importa el Go
be~nador del pueblo pone otro en su lugar', que le 
cuide su casa y alce los frutos, con que, cuando 
llega, lo halla todo recogido y bien acondicionaº~· Nos pareció muy buen gobierno éste, y nos 
atirmaron que más adelante hay otros nueve pue
blos, muy bien fundados y con buena orden. 

Acuérdome asimismo que, una noche de las que 
el in_dio ~ja estuvo con nosotros, le preguntamos, 
medrnnte rntérprete y por medio de los dos fran
ceses, si acaso había visto (á) una mujer con há-

¡fl 
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bito [señalándole el del Padre Fr. Damián], ó si la 
habían visto sus antepasados; á que respondió que 
él no la había visto; pero que á sus antepasados 
sí se lo había oído, de que en algunas ocasiones 
se les había aparecido una señora del hábito que 
le señalaban; con que se discurrió era la Madre 
María de Jesús, monja de Agreda, pues, como 
ella misma refiere en sus escritos, anduvo en aque
llas Provincias, que ella nombra Tielas. 

Prosiguiendo nuestra vuelta á la"Provincia de 
Coahuila, llegamos al río de las ~ueces, que está 
en distancia (de) sesenta leguas del Presidio de 
ella; y, el día siguiente, que fué á 10 de mayo, le 
pareció acertado al Gobernador adelantarse con 
quince hombres y los dos franceses y el Alférez 
Real Francisco Martínez, para despachar áS. E. 
razón del descubrimiento de la población de los 
franceses y de la bahía, con el diario y derrotero, 
que se hizo con toda puntualidad y distinción, y 
la descripción y calidad de la tierra; y habiendo 
llegado, á los trece dei dicho mes, al presidio de 
dicha Provincia, á la oración, y (sic) á los diez y 
ocho, salió para la ciudad de México el dicho Fran
cisco Martínez con los dos franceses y-despachos 
para S. E., quien estaría con muchos desvelos por 
saber el suceso de esta jornada, en la cual, gracias 
á Dios, no se experimentó ningún peligro. 
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CAPITULO XLI 

DE LAS ALTERACIONES QUE HUBO EN EL REINO 

DE LEÓN, EL MISMO AÑO DE 1689. 

El haber hecho relación de los sucesos de la 
Provincia de Coahuila, no desdice á la prosecu
ción de la historia de este Nuevo Reino de León 
porque, de~ás de haberse hecho aquella jornad~ 
con los meJores soldados de él, aquella Provincia 
y ésta son continuas, y fué de esta jurisdicción 
desde el descubrimiento de este Reino por Luis de 
Carabajal y de la Cueva, que entró á él el año 
de 1580, poco más ó menos, porque he ~isto el 
asiento de su capitulación, y de ella sacaron la 
que hizo Su Majestad con D. Martín de Zavala 
por el año de 625; y, así, proseguiré de aquí ade'. 
!ante en los sucesos que hubiere de una y otra 
parte, pues no tienen implicación . 
. Míen.tras e~tábamos•eg la jornada, ó, por me
Jor decir, recién salidos a ella, para la bahía del 
Espíritu 8anto, se alteraron los indios janambres 
y los demás de San Antonio, y mataron (á) dos 
pastores; quemaron asimismo !ns casas del valle 
de San Antonio, obligando á despoblará alaunos 
vecinos que estaban en él; con que le fué l'uerza 
al G:obernador de este Reino salir en persona al 
castigo, formando una compañía; y por las bue
nas diligencias que hizo, cogieron (á) algunos 
agresores, que castigaron, quedándose la dificul
tad en pie, por haberse subido muchos delos ene
migos á la sierra, y otros gan!lndo los montes 
más espesos, impenetrables. Nobstante, se fue-
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ron haciendo diferentes jornadas con. P,º?º fruto, 
porque esta gente es muy astuta y d1f1c1l de po
derlos hallar en llano para po?er hacer. presa; y 
aunque el Gobernador procuro con ~edios de pa~ 
atraerlos, nunca lo pudo conseguir. En:argo 
aquel lado al Sargento Mayor Carlos Can tu, v~
cino del valle del Pil6n. ~~peri~entado en la m1-
licia, y. con las buenas d1hgenc1as que _Pu~o! pu
do prender hasta veinte indios ,de los 1pd1c1ados 
en los delitos cometidos; ahorcaronse (a) 1.os ~~s 
culpados, y los otros, acompañ,ando la Just1c1a 
con la misericordia, los sacaron 8: coro purgar sus 
delitos á las haciendas del Mazap1l y Benanza, de 
adonde, á pocos meses, se huyeron to~os. 

Prosiguieron los indios en su alzamiento Y d.e 
calidad que obligaron á que se despoblara la m1-
si6n que llaman de San.B.uena!en.t~ra,de Tamau
li pa, saliéndose el religioso a v1.v1r a la de ~an 
Crist6bal, que está seis leguas distante, hab1~n
dole llevado los enemigos (á) las pocas besJ1as 
que tenía; y aunque por entonces no d~spoblo de 
todo punto á poco tiempo fué necesario hacerlo, 
porque no ie llevarap los _indios.(~) algún gana?~ 
mayor, retirándolo a la dicha m1S16n ~~ San Cr1s 
t6bal los indios que quell:1aron ~as viviendas del 
religioso y se quedaron sm castigo. 

Viendo el Gobernador que perseveraba el al
zamiento de los indios y que, aunque por par~e 
del General Fernando Sánchez de Zamora, J ust1· 
cia Mayor y Teniente de Capitán General del r~~l 
y minas del Río ~)aneo, se hacían ~lgunas d1h
gencias en reduculos, y que no tema(n) efecto: 
le oblig6 á salir de nuevo en per~o~a, por ver s1 
podía conseguir algún efecto; ahsto una compa
ñía de 60 soldados y sali6 á principios del mes 
de septiembre, y por su jornada llegaron al ':ª lle de 
San Antonio, desde adonde despacharon (a) unas 
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espía~ y jnntamente car,taal General Zamora para 
q~e, J_?9ts.rdo (á) la mas gente que pudiese, vi
mese a Juntarse con S. S., como lo hizo, llegan
do con una escuadra de 15 soldados bien arma. 
dos Y p~evenidos; que de ellos, salieron, este día, 
con ~l Sargen_t? Ma.for Carlos Cantú, algunos, á 
v,er s, con la d1hg~ncia de las espías podían coger 
(a) algunos ene~1gos, habiéndose, para ello, cita
do en puesto senalado. 

Salieron á estad iligenr.ia 44 hombres, y, estan
d_o en ella y el real en un puesto llamado San Ag·us
t:n, llegaron cartas del ?'enientedel valle del Pi
Ion y de.l Padre Fr Dommgo Blanco, misionero de 
Tamauhpa, de, como _D~mingo Conde, protector 
?el_ pueblo de San Cnstobal, confiado en algunos 
1nd1~s que él ten,ía de_ s~ séquito .V que lo más 
del Jiempo le_sohau as1st1r en el dicho pueblo, se 
hab1a determmado, con un yerno suyo á ir á la 
sierra de Tamaulipa, juntamente con' un indio 
ll~mado Juan Bellaco, y que éste .v el yerno del 
dicho protector habían llegado de huída al dicho 
pueblo, dando por nuevas de cómo, habiendo ba.
J~do un~ escuadra de indios de los suyos y sen
tado.se a h.ablar con ~llos, estando ellos en algu
na d1stanc1a [este rec1pmco se entiende del yerno 
Y del in?io], lo cogieron á mano y mataron,cuya 
nuev~ fué de mucho s~ntia~_iento para todos, y 
abommando ~a determrn_ac1~n del difunto y su 
confianza, te~1endo expenenc1ay conocimiento de 
la poca fidelidad de los indios. 

A 18 ?e s_eptirm bre, llegaron los compañeros 
~ue habian ido a buscar (á) los enemigos y tru
Jeron (á) 18 personas de todas edades, que cogie 
ron en alfunas emboscadas; y sucedió un caso 
~ar?, segun c?nta;·on, que, .vendo corriendo á un 
md10 que se iba a meter en un monte en cu-

. ya compañía iba una hija. suya, viendo éste que ya 
22 
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lo iban alcanzando los soldados, estando ya mu¡ 
cerca.no al monte, reconociendo que, ~~n[que,se )l -
día escapar, no lo podía hacer su ~1~a sena e a 
de edad de ocho á nuevo años], le tiro un ~echazo 
á los pechos, y ella, poniendo ~~ ruano hacia aque
lla parte cuando vido la acc10n del padre, se la 
atra.ves6'con la flecha, y le entr6, aun~ue ~l sos
layo como cuatro dedos en el pecho izquierdo; 
el in'dio tuvo lugar de ganar el mont~,. aunque 
herido ya, y ella fué traída con l~s ~emas, ,se tuvo 
cuidado de curarla. Y en cuatro o cmco dias m~; 
jor6 de las heridas. Al ?obernador le parec10 
soltar la presa, por ver s1 con esta franq.ue2ta, 
y haberles dado á los indios sayal, freza~11las y 
otras cosas, los conmovía á que sus compa.neros se 
bajasen de paz, prometiéndoles, .P?r, medio de ~r 
tos que se soltaron, que los r~~1bm~n con to o 
cariño· que ni éstas ni otras d1hgencias bast~ron 
para c~nseguirla, Y se está en su ser el ~lzam1en
to hasta la era presente, que esto se escribe. Des-

ach6 el Gobernador (á) una escuadra de solda
aos á ver e1 cuerpo del difunto, que lo hallaron 
todo comido de animales, y (d)esparra1:11ados lds 
huesos; que, VÍS$O no se podía consegu~r. cosa e 
provecho dispuso el Gobernador nos vmiéramos 
á la ciud~d, como se ejecut6, con el poco fruto 
que se ha visto antes. . b' l 

Se qued6 la. tierra en peor estado, .s1 le!l e 
General Zamora, como cercano y más mm.e?1ato 
á los aliados, prom~tió hacer todas las d1hgen
cias posibles en ba1arlos de paz, a.unqu~ _no se 
ha conseguido, estando despo?ladas dos m1S1on~s, 
que son la(s} de San Bernardmo Y San Anto~10, 
cuyos misioneros están en otros. conventos a 1.a 
mira, para cuando la Divina MaJ,estad sea servi
da que tenga efecto la paz. 
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CAPITULO XLII 

DEL DESCUBRIMIENTO DEL Río BLANCO, 

Y SU POBLACIÓN. 

Habiendo llegado, con la relación que queda 
hecha, esta historia del Reino de Le6n, al estado 
presente, y mientras llegan las noticias de la nue
va jornada que por orden del Exmo. Sr. Virrey 
se hizo á la Provincia de los Tejas, á cargo del 
Ü:º?ernador Alonso de León, que á su tiempo se 
d:ran los nuevos motivos que para ello hubo me 
pareció añadir en ella el descubrimiento dei' Río 
Blanco, que e~ un l'eal de minas, que, cuando es
tuvo en su puJanza, daba mucho provecho á los 
haberes de Su Majestad, por la plata que se sa
caba y por ser de la Gobernación de este Reioo 
Está éste puesto hacia el rumbo del Sueste de est~ 
ciudad de Monterrey, en distancia de cincuenta 
leguas, y-siete distante de la misión de San An
tonio de los Llanos. Hay tres caminos para ir á 
él: el uno es el que llaman del Pilón Chico, que se 
pasa un río treiúta y siete veces, que viene por en
t~e dos sierras altas, ina(c)cesibles, y en doode es
ta una puente que la llaman de Dios, por ser de 
natur/ileza fabricada, y debajo de ella pasa el di
cho río, cuya caja está del bondor (sic por de la 
hondura) de veinte estados, á.lo que parece. y de 
-allí se va á dar á un puesto que llaman Lahra-
-dores, que está cinco leguas de un valle que lla-
man Pablillo, y de allí al Río Blanco. El otro ca
m!no ?e llama el de los Pastores, que no hay nin
gun no que pasar.; es una abra pequeña y angos-


